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Presentamos aquí los resultados del análisis del m¿terial óseo
loc¿lÍzado en Terr€Ínote-Tleltenco, Ée trsto de €ntierios que
forman parte de las unidades habiüacionales del siüo (Serra,
1980); pero que por sus c¿€cterí$ticas particulares consi-
deramos que deben publiearse aparbe de ilos fuabajos que sobre
dis¡tribución espaciari eeü¿rnos realiza¡do.

El análisis Güeológico ,llevado a cabo puede servir como
punto de apoyo lpara el estudio comparativo de las poblacio-
nes del Formativo Superior en la Cuenca de Méxieo.

,dúqr cuando el número de e¡rtierms dscubierrtc ¡ro son
una ¡nuestra rcpreseortativa, si nos permiten determinar, con
cierba raproxirnacióm, eI tipo de organización sociel del sitio
y ou vínculo con ,los ceotros cerqnoni¿les @r'tcr¿Lno{t: T{apacc
ya y Cuicuilco El ar¡álisis osteológico parece indicar que las
condiciones de vida ds los pobladores eran favorables, ya que
no emiete ningi,n dato sobre desnutrición; lo que reefir¡na
quo el medio lacustre se explotaba a su máximo.

La ubia,eí6n eryCtciu) d,e los enti,úros
En üodo asentamiento humario, dondo se redtlejen las activi-
dades coüdianaa encontra¡emos vestigioÉ sobre le vida y la
rnuerte de los indiüduos qu€ lo habitaron. El contexto ar-

t Ag"adec€@c 8l hod. Attum Romano, del Departamento de A!-
tropología Fíeic¿ del INAE, lo€ datos ¡efe!€út€s a los srán€os loc¿lizados
ro¡ el Dep¿rta¡nento de Regcaté del proDio INAE. en las obras de
á¡e¡raje dei pueblo de S¿n F¡¿¡cisco Tla-lte¡ico, y l¿ aeésoria en el estudio
cra.¡reométrico, a¡f como ta¡ubié¡r el scceso ¡ sus conocimieutog sobr€ 14
deforuación cra.aeana preüiEróuica
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66 ANAI,ES DE ANTROPOLOCIA

quéológioo, €o el que srs looalizaron ]os enterr¿mienrtos do los
iurdividuos, ss un esp,acio qu€ repr€senta situaciones persona-
len y sociales; un espacio comunal deúerrninado, ya sea un
camparnento üemporal, una aldea, un cas€rlq un centro re-
gionarl, un ceortro cereenonial, etc.

Fundamemtalmente, el entierro es una unidad en el sitio,
y en eI caso úoncreto que nos osupa, una aldea de pesc.adores

del Fonruti,vo, eI entieuto forrna pa:rte de lo que tremos l[a^
rnactro Ia unidad habitasional ( Serra, 1980).

Gener¿lmente e1 arqueólogo no cue,nt¿ con toda la i,nfor-
mación necesada para comprohar las hipótesis qu€ se plan-
te¿. Sin embargo, loe d¿tos obtenidors pueden definir tlas ca-
¡acterísticas que fornan parte del 'ritual mortuorio; estos
€le,mentos ay¡¡darán a conocer Ia "persona soei¿I" ddl indivi-
duo y la relación de éste con el grupo social dl que perteneoe.t

El entierro puede [ocaliz¿rse en distintas u'nidades hásLi-

cas, según el tipo de excavación que se esté realizanclo (v.g.
eD un pozo estratigráfico, en una trinchera, en un cuadro,
eu una unidad, entre estructuras, etcéte¡¿). Para distinguir
oon más detatrle las área¡ de actividad, o el espac'io circunclan-
to al halüazgo, y para ubicarlo dentro de un contexto más
completo, se deb,e pr',ocurar haoer una excavación srtensil'a
do tipo horizontall.

P¡esentamos el esquerma de DEvid Olerke, sotbro üos r+
r¡el€s espacia{es para la ubic¿ción de flors e,Irtierroe en el eqra-
cio ¿rqueológico. Como ya hemos disho en un trabajo a;nterior
sobre el análisis de la distribución espacial del rnatevial en
los r¡ontícu,los l¡abltación de Tenernoie-T,la.ltpnen (Setra,
1980)r, los entier¡os forman parte de estas unidades y nos
i¡rdican cómo uüiüizaban el espacio los habitant€s del lugar.
En el siguierrte esquem¿ los entienlos se ubican como elemen-
tos cle la eetructura espacia.l del sitio (figura 1),

Damos aquí la infor¡nación sobre ler,runoüe-Tlaltenco,
D. F., centro perteneciente ¿l sisúema del sur de la Cuensa d€
México, con una ocupación qu'e abaroa desttre el perlodo Fon
mativo Metlio ha,sta eI Tbrminal. Es ésle un ase,¡rtami€Düo

de característiea.s rurales y con una gran dependencia de loo

I Véase el t!¿bajo ile L. BinJoril 1971 y el ile Ser¡a y Sugiurs dE
19?7, €cl el últiDo -se prese¡t¿ un esquemá en el que 8e ubican los
etrlti¿r¡o€ como indic¿do¡ee de est¡uctura social.
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. F¡gura I

¡€cunros lacustre,$ biásica para sr strbsistencra. (Serra y Y.
Sugiura, 1979; S€r'ra, 1980).

E$te c,entro, que forma parüe integral de un sisterna cuyos
cent¡o,s ceremoniales más irnportantes son Tlapacoya y Cui-
cuilco, as un ejemplo evidente de comunidades asentadas a
orillas o en el misno lago, que et plotan el medio lacustre
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58 ANAI,ES DE ANlToPoI,oGfA

a su máxima c¿paeidad e interca¡n.bia.n estos productos de,n¡ro
del mismo eistema.

Las e,.xploraciones aryueológicas ¡eafizadas hast¿ la fech¿
(1976-1978) en Terremote-Tlaltenco, tienen un carácter ex-
tensivo, Io que ha permitido conocer las unidades habitación
y sus vínculos con sus áre€,s de actividad. Dichas unid¿des
están definidas por K. Flannery, quien las sritria durante ,la

época formativa y las descrirbe como la habitaeión propr¿-
mente dicha, rodeada por los pozos de almacenaje y tras áreas
de manuf¿ctura de irnrplernentos, patios comunes y entiemos
asociados al conjunto, (Flannery, K. 1968),

Hasta le fecha se han excavado en este sitio seis montícu.
los, de üos cuales sólo uno presontó ,craracterísticas ¿rquitec-
tócricas dife¡entes; as decir se trata de una pequeña plata.for-
ma de piedra con postes de madera qu€ s€guramente se usaba
con motivos cívico-religiosos. El resto do los montículos com-
parben una sede ds elementos qus los distinguen como uni-
dades habitación. Aquí, se localizaron restos de los muro,r,
hogares y a,lgunas ollas enter¡adas probablernente para al-
macenar íquidos o semi.llas, etcétem (Serra, 1979).

Entre estos elementos asociadoc se looalizaron 10 enti+
r¡os, en diferentes posiciones y ubicados preferenternente en
la parte posterior de ias unidades habitación. L¿ mayoría no
prtsenta ofrendas y las pocas asociadars resuitan muy pobres
eu cuanto ¿ su c¿ntidad y calidad.

Sistemas de entemo.txientos en el, Formathto Sqeriar

Los trabajos publicados sobre sistemas de enterramie¡rt¿s en
el Formativo de la Cuemca cle Méxieo son €sca¡ros. En lo ¡e-
ferente ¿,1 For¡stivo Temprano y Medio, el ejernplo más im-
portante es el trabajo sobre los entierros en Tlatilco, que se
inició en los años 60s. Sin embargq en este caso en particular
nocesitamos h¿oer una comparación con mabrial€s rnas ta.r^
díos. Ent¡e los sitios eNcavados contemporáneoe a la ocupa.
cilón de Terremote-Tlaltenco están: Ticomán excavado por
Vaillant en 1930, Tlapacoya por Be¿triz Barb¿ de Piña Chá¡r
en 1956 y Cuicui'Ico (Noguer¿, 1939 y Piña Chá¡r, 196ti) y
también tlas er<cavacior€ls realizadas por Gamio en Copilco
donde se loaalizaron alcrunos entier¡os ( Gamio, 1920).
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En el trabajo de Georg:e Valüant en Ticomán se localiza-
ron 61 entierrcs, Aunque ¡ro se hiao nir¡grin estudio osteoló'
gico sobre los mismos, sí se estudió e isúemáticamenüe eI ma-

terial proporcionando datos sobre posición, orientación y sexo
que sirwieron parra hacer una comlraración con of,rog mat'eriz-
üos (Yailüant, 1931). Entre las característica.s que 6€ compar-
ten con Terr'ómote-Tlalte¡¡co están la postu:ra flexion¿da, nin-
gún patrón fijo para ila orientaciólt, la escassz de la ofrenda y
fundament¡alrnente la preparación del entierrq que consist€

enr envolver ¿l cacláwr con petates de diferentes texturas,
agreganclo muchas l"eces petate y tules en el piso y las pa-

rredes de la fosa,

Ahora bien, hay que hacer notar que gl üi'po de excavacir5Íl

rcallüardo por Va.iüan! fu,e muy cuidados¿ para {a época, ya
quo rasu'lta difícil dietinguir las huellas de restog orgánÍcos

üan frágiles corno son los petates y can¡st¿s. Sin embargo,

como no se hici€ron e¡<cavaciones extensivas, no sabemos cuál
fue la ubicación espacial de los entierros y sj, estaban asocia-

dos o no a u¡itlades habit¿cionales. Pero debido a ia similitud
de los enti€rros ern general, podríamos $upo(ner que las c¿rac-

terístisas de 'los alineami€ntos y pisos localizadcc en los pozos,

inclioan que se t¡ata de un srtio h¿bitacionafl e orillas dd lago
y que los enterramientoe se realizaban en el exterior de di-
chas unidades habitacionales.

Po¡ lo que se refi,ere a Tlapacoya, ee'ntro ceremonial muy

cercano a Terrtanote, vemos que aquí se loe¡lizó una zona de

entierros ".,,situada muy c€¡ea de las márgenes del antiguo
lag:o tle Chatrco que en diferentes époe¡s sirvió como cemen-

terio de varias cu'lturas, puesto que las ofrendas nos dan
cerámica preclásica, teotihuacana y @"zleca..." (Barba de

Piña Chán, 1956: 97).
De los 14 enfierros que se localizaron sn Tlapacoya, 12

fueron fechados como pertenecientes al P¡écláeico Superior'
Con respecto a las ofrendas, se puede advertir que éstas no

fueron muy ricas, ya que en general poseen pocos objeto6,

vasijas o artef¿ctos de trabajo.
. . . El contraste tan m¿rcado entre la ofrend¿ de la gpnte

común y las ofrendas de las turnbas corrc'spondislúeg a s'eño-

nes de prestígio y dirigentes, muestr¿ {a estratigicaci6n so-

cial de aquel entonc€s... (Barba de Piña Chán, 1956: 105)'
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Entre los rasgos oompartidos con Tlapacoya en lo refe-
rente a sistemas de enterramiento, vernots que so utiiizan,los
pefates p¿ra envolve¡ a tos c¿dáveres y los tu €B para prepa-
rar laa tumba.6; así corno también ce ofrendan cesta.s.

En cua,nto al grupo de entier¡os de poca ofrenda, éstos
sí se asocian a zonas habitacionales, mierntras que las tumbas
están ubicadas en la plataforrna y en la zona ceremonial del
asentamiento.

De Cuicuilco se tiene pooa infornacióri publicada refereu-
te a üos sistemas de enterr¿¡r¡ientos en este centro c€r.emoni¿I.

En 1939, Noguera hizo unae e4lorraciffre.s y rnenciona:
",. .si pudimos ¿notar la superposición de rarios esqueletos
y tal pareos que aquí se destinó para el entierrp de diferentes
personajes. Cosa análoga ñuponetnos que debe existir en los
distintos lados dei monumento, pero siendo muy ipocos aqu€-
llos quo no s€ hallan cubiertos de lava, nuestra afirmación
no Xruedo quedar confirmada, . .,'

., . "suponemos quo este lugar ,fue utilizado como €emen-
terio 'de l& población ¿rcaica de Cuicuilco...', (NoEuera, E.
1939:212)'.

Recientemente Las excavaciones realizadas en Cuicuilco
rrcscat¿ron también una serie de entierros, cuyo a.náJisis que-
dó a oargo de Patricia Sánchez Saldaña, quien reahzó u'n
estudio osteológico exhausüivo que presenta rtodos tlos índices
y datos métricos, lo,s cuales ptreden uti4izarse en la compara-
eión con otros eitios conternporáneos,

Sin enrbargo, no se han publicado los datos referentes a
la infor"¡n¿ción arqueológica de los e¡rtierr.os y esto impide
llegar a oonclusiones sobre el rnateriaLl. Pero las característi-
cas ceremoniales del asentamiento sugieren que la e*st¡¿tif,i-
carión social está evidenciada en los sntierros.

Pode¡nos aoncluir entonoes que Terremote-Tlalüenco era
u¡ lugar especializado eer la expiotaci'dar de r€€ursors lacustres
y cuyos habitantes seguramernte tenían cierbo tipo de especia-
lizasión artesanal en la manufactur,a de cestos, cuerclas y
otros implementos textiies (Serra, 1980) y que todos perte-
necían a un mismo social. mientras que ias ¿li-
ferencias impor-bantes entre intlivitluo$ se daban a nivel del
tnabajo en el grupo y en relación a centros ceremor¡iales como
Cuicuilco y Tlapacoya"
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Enti.ert'os

El siguiente análisis come.gpontle a lois 10 entiorros rccu4e-
rados en la6 ternporadas de excavación 1976-77 y 1978-79'

Respetando l¿ olasific¿ción de oampq la serie esüi cons-

tituida por 12 entierros denominados e,nti¡erros l, 2, 3, 4, 5, 6,

7, 8. 9, 10, Tsl y T22.2
Tras una etapa de consolidación del rna:beria'l ee utilizaron

los criterios de diferer¡ciación sexual tanto craneológico co[no
del esqueleto post-craneal señarlados por Krognan (1962:
IL4-I46)', Brothwel (1965:56-57) y Genovés (1962:109).
Como i,nclieadores de la edad, se utilizaron principalmente el
ontlen d'e erupción de las piezas dentarias, según la tabl¿ de
Schour y l\Iassler (reproducida por Bl.othwell (1965:59),
el grado de fusión de las epífi,sis de los hu€6,os larelos ( Geno'
vés 1962: ?2-?3; Brothwell 1965: 69; I{r.ogrnan L962: 4147) y
en los cra,sos en que se cotrtó cl,on la pelvis o fragmentos de
ésta (entierros 6, T21 y TpZ) se observaron los carnbios que

premta la superficie sinfisial según las clasificaciones de
Toild, Br.ooks, Mckorn y Ster¡art (L957: 6.3.57).

Para la clasificación de edades, se utifizó el cuadro ds
eclades fisiológicas de Ilooton (L947: 542),

Descri,pcíún iXe Ins enti.emos:

EN'NERRO 1

Montículo 15
OxÍentación : Sur-Norte
T,ipo: Primado
Posición: Decúbito lateral tlerechq flexionado.
Ofrenda: Cajete café pulido.
Obserr¡aciones: Envuelto en un te:rti[ muy fino, tiene ulra

pequeña piedra en la cubeza y otra en la espalda, y
yace sobre un lecho de tep¿lcates grandes. En el radio
y cúbito del brazo derecho se ve claramente el petate
envolviendo el cuerBo.

Conservación: S€ rescató m btroque para consolidar'lo con
P¿raloid en Xiloü.

¿ Loa entierros T2l y T22loca.lizados en el pueblo de San Francisco
Tl¿ltenco fueron ¡escatados de la excavación,para el drenaje qel pueblo.
Se incluye gtl descriDción po¡ pertenecer la, cerámic¿ asociada a ls
miwr¿ época del sitio,

61
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Debido a lae co¡rdicio,nes en que llegó al l¿boratorio de
cte<Íogfa, no fue posible determinar el sexo, En cuan-
to o la edad, corrresponde a un n{ño de primera infan-
cia (aprox. 8 meses) (Fig. 2).
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ENTIERRO 2

Montículo 6
Orienü¿ción: Sur-Norte
Tipo: Primario
Posición: Ilecúbito laieral derechq flexionado.

EXÍIERRO 2
loirr|culo 5
TERREI'OfE Ig7t-T¡

Eüffi**:

Fiqur á 3
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Ofrer¡da: Cajete de silueta coünpu€sta, café pu'lidq colo-
cado sobrc e1 piso de piedras y cubierto por otrag
piedras, fornrnando una tapa.

Observaciones: En va¡ia¡ parbes ilel entierro se looaliza-
ron restos de te:<til; segurament€ esto indica que er.*ta-

ba e¡vuelto en uno de ellqs.

Se encuentra en rnal'estado de conservación. Corr.esponde
a un individuo ds sexo femeni,no, ad'uito medi'o (entre 36 i 55
años)'. El crá¡eo está semi-cornpleto, fra'gmentado y soatenido
por un gran bloque de üierra. Ilorfoscripicamente se observa
una d.efoirnació¡n cr¿neal intencio¡r¿], aparenternente tipo ta-
butar ob,licuo. L¡a mandíbula se encuentra en buenas eondi-
siones al igual qu€ el maxilar. y la dentadura está sasi corn-
pleta y sin mutilación inter¡cional. I-¡lama la atención la mar-
cada atrició,n de los segundos rnol¿res en la mandíbuia, en
do¡de han desaparecido flas cúspides, dando lugar a una ex-
posici&r parcial de üa dentina, pero mostr¿ndo todavía el
esmalte en el fondo de los surcos. En el mlrxilar se observ¿
un pr"oblema parodontai produsido or el mirsrno desgaste de
los dientes a nivel de los dncisircs ilaterales y caninos. Los
primeros y segundoe rnolares de ambos üados muestra,n Iá
dentina pulida.

En cuanto al esqueleto po,st-craneal, éste se encuentra bas-
tante fragmentado. Unica.nente so pudieron consolidar algu-
nos huesos largns, prin:cipalments del miembro inferior. ( Fi-
gura 3).

ENTIERRO 3

Montlcuilo 10
Orientación: Sur-Norbe
Tipo: P,rimario
Posición: Decúbito lateral izquierdo, flexionado.
Ofrenda: Restos tle,un fondo de canasta.
Observaeiories: Colocado sobro un lecho de tepalcartes, pa-

reoe esta.rr atado con cuerdas y enwelto por un textiü
rnuy fino.

Corrusponde a un infante. No fue posible rcailizar el es.
tudio cteo{ógioo por su pésimo estado de cooserl"ación
(figura 4).
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ENTIERRO 4
Montfcutro 8
Orientación: Esüe-Oqüe
fipo: Primario
Posición: Decúbiüo lateral izquierdq flexio,nado.
Ofrenda: Cajete trlporle café oscuro pr¡lido.
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Observacrones: Asociado a la unidad habitación ceroa
de un eírtulo de piedras,

Se eneu€,ntra también en mal €st¿alo de conservación, Co-
rresponde arparentemente a un indi,viduo de ee:<o femenino,
adutto avanzado (e,nrtre 56 y 75 ¿ños). Fue pooibie consolidar
el 'cüiá,neo en süs treg cuart¿s par'bes, y se obselvó una defor-
rnasióu intencional de tipo tabuiar erecto, La manübula está
lragmentada y las piezas denúarias incomplotas. Del maxilar
se r€cuperaron únic¿me¡rte 'las piezas dentariars. I¡a qrayoría

mues.tran u,na marc¿da atrició4 siendo ésta más bi€n noúable
er¡ flos molares del cuadrante izquieldo en donde se observa
la pulpa desgastada y reducida por el prooeso de regeneración
de ls dentina. Del esqueiet'o post crameal contamos con algunos
fragrnentos cle dia.fisiñ de [oñ miemhros superiores e infurio-
¡es (figura 5)¡

ENIIERAO 5

Montículo 8
Sol'amento s€ encontr&ron fragmentos del cráneo.

ENTIERRO 6

Montícu.lo 8
Orientación: Oeste-Este
Tipo: Prirnario
Posición¡ Decúb¡iüo lateral izquterdq flec<ionado.
Ofrenda: Fragmernto de metat€ eo la cader¿.
Observaciones: Se encuent¡a cersano a una laja y en la

parbo po¡sterior de n¿ unidacl h¿bit¿ción.

Ss encuentr¿ en marl estado do conservagión, Corresponde
apalentemente a un individuo do sexo masiulino, adulto rne-
dio (entro 36 y 55 años). En el crá¡eo es posible observa
una deformación intencjional de tipo ta,rbular erecto. A pesar
de que lla ma'ndíbrula y ei rn¿dlar se encuentran sumamente
fragmentadog ss recuper&ron casi en su totalid¿d las piezas
dent¿rias. Es notable la existeneia de muti,lación en los incisi-
vos centrales del rnaxilar. Esta defonnación intencional con-
siste en moiltificaclón del contorno en el bo,rde i¡rcieal en amboe
á.ngulos de Ía coirona dental, cort€s.pondiente a la elasificació¡r
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A2 de la tabls de olasif,ic¿ción üpotlógic¿ del profesor Rome-
ro (1951:14).

Del esqueleto post-cnriearl fue posible consolidar para Bu
estudio los fémures y übias del miembru infe,rior, DeI miern-
bro superior se pudierrcn r€cuperar únie¿¡necrte au¡bas cla-
vlculas y el húmero y rarlio dzquierdo.s (figura 6).

MOMIICULO 8
'fEFREMOIE t978-79
ENIIERRO 6

Sli.r,'.:**.""^E: d¡bukir sturc mossu|rir m,

' Fígqra 6
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EN'IIERRO 7

Montíeulo 8
Orientación: Oeiste-Est€
Tipo: Prirnarro
Pmición: Decribito tlorsal, flq:sonado.
Ofremcla: Sin of¡ende-

E}ÍTIERRO 9
Íoff tctto t
TETGfffE IE¡9-?8

Fr.-l:l-fo o2o or4o o@n

ldhit, útuo nÉlailicr mjgffi:
F¡gura g
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Observacíones: Oercadoo al entierro 6; asociado a üa ¡¡ar.be
posterio,r de la unidad habitaciónr.

A j'uzgar por [a gracilidad ¿Ie i'os huesos largoo, pdlvie y
cíer¡e de las epfisis, rpa,rece traüarrse de un ir¡dividuo de ssro
frernenino, aduito medio (entre 36 y 55 ¿ños). No hey mas
qu€ unos cuantos fragmentw rld cráneo, razón por la, cual
no fuo posible deüermfur¿r la €xietencia de una deformación
intemcionail. La mandíbula se encuentra sumram€nt€ frag;m.en-
tada y no contamos con el rnaxi.lar, sin ernbargo, se recupe¡a-
ron algunas priezas dentarias ein {as que s€ llama la atenciór¡l
un ¡n¿rcado desg¿st€ de los incieivos, Del esqueleüo poet.cm-
nssl t€memos las dos clavícuüas, el ].a.dio deresho y de,los f&
mures, 'auryrqu€ incompletos. Del rssto únicamente hay frag-
menüos (figura ?).

ENIIERTO 8

Montículo 8. Sdla¡neorte s€ enoontrar\on fragmenúos del
cráaeo.

ENTfERfi,O 9

MontÍculo 8
Orientaeión: Sur-Norbe
Tipo: Prim¿ri0
Posición: Decúbito l¿tera,l derecho, fleorionado.
Ofrenda: Fragmento de met¿t€ celpa del crádleo.
Observa¿iones: Asociado ¿ 1l¿ unidrad habi,taciti¡r.

Esúe entierro €6tá rspres€ntado únicame¡nte por algunos
frap.entos dei cráneo y hueos largm, que pareeen corr*
po,nder a un ir¡dividuo en au primera infancia (entre 0 y 3
años), (figura 8; foto 1).

ENTMBRO 10

Montículo 1

Oriemt¿ción: Sur-Nor,be
Tipo: Primario
Posición: Decúbito tatera;l derechq fleo<ionado.
Ofrenda: Alguno,s fragm€ütos ds c€'rá^mica.

Observaciones: Este entier¡o se loc¿lizó cerca ds ,un ba-
surero asociado a üa ernpalizada que forma pa.rte in-
tegral de la construcción del montlcu'lo.
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So e,ncuentra en mal qstado de conservacidl¡, Corr:esponde
a u,n i,ndividuo do ss.o femeorino, aduito juveniil (entre 21 y
35 años). Al consolidarsa el cná'neo fue posible ap¡eciar una
deforrn¿ció¡r intencio¡¿l do üipo úabular erecto. I¡¿ mandíbu'la
se erlcuertra bien conservatla y tas pieaas dentarias casi cpm-
pletas. No muestran üucho desgaste. El esqueleto post-cra-
neal está sonstituido por armbas clavíeulas, húmeros y radio,s
cornplelos; fragmeortos de costiülas, omopüatos y €rgternón en
el rnie¡nbro superior. Del miernbro i'nferior cont¿mos con los
fémures, tibias y peronés fr¿gmentados

ENTIER¡o Tsl (Calle'jón J'uárez, S¿n. Feo, Tlarltenco).

Se eneuent¡a en buen estado de conservación, aunque está
co¡¡stituido únicamente por algunos huesos largos y f¡ag:men-
itos del ,cráneo. A juzgar por los fragmentos de la pelvis y la
robusüez de los lruesos ilarg:os s€ trata de un indivÍduo de eexo
masculino, adulto medio (entre 36 y 55 años). Del ,esqueleto
post-craneal contamos con la clavícula y húrnero izqtierdos
así como algunos fragrnento,s de costilla,s y del cúbito derecho.
Eü sacno está serni-cornplebo y hay aigunos fragaentos de
iilacos. El fécnur derrcho restá frag'ment¿do, al igual que lss
dos tibias. Se pudo identificar una leeión patoflógica en el üEr-
ci,o superior deil borde posterior de la diáfislrs €n ambás trbia,s.
Esta lersióq se menifiesta corno una matcada rugooidad con
incremento en la densidad del periostro que incluso ülega a
afectar ,la parbe inferim del fémur de¡eeho. Debido a su rapa-

riencia, localizaeión, y a qu€ no se obse¡van cambios en nrr¡gún
otro hueso del esqueleto, pensarnos quo se trata de un üumor
benigno tipo conch.oma, ya que este üipo de lesión que afecta
en oeasionss a fémures y tibias, ss carwteriza por aume,nto
de densidad r€m el hueso y ataca intlistintamente a arnbos
sg0d.

ENTIERRo Tp2 (Callejón Juárez, San Fco. lllaltenco)

Se encuentra en 'llruen estaalo de conservación. Corresponde
a un individuo de sexo mascu'linq adulto nedio (entre 36 y
56 años). El cráneo se recuperó eompletq observándose un¿
notoria deforrn¿ción intencional de ti,po tabular oblicuo. I¿
nar¡dlbula y maxilar se eocuentran oompletos, mostr¿ndo
todas las pivas dentarias con un iligero desgasüe, El esque
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leto post-craneall €stá casi completo, ¿ excepción de los hu€sos
cor¡esponüent6 a lnanog y pies.

Datos ,n¿trí,aoe

Sin inte,nción de eubvalor¿r la ¿preciable i,rcfomaeióo que
nos proporeionaron loe datos arqueológicos, nos parecid im-
portante realiz¿r el e,st¡¡üo métrico de 'los restos esqueléticos
de estos 12 entierroe que, aunque por ñu re€qa,so nrlmero no
pueden ser reprrxentativos de toda ia poblacirSar de Terremote,
sí nos pueden aportar datos va'liosos sobre el tipo ffuico de
esta población preclásica sobre ila cual ,ri¡ricame,riüe se tenien
datoe arqueoiógicos.

Esqueleto WsLcro,nw,l

A continueci6n se presentan las nredidas absolutas que fueron
nscesária,s para el oflculo de los índicas en f,émur, tibia, hú-
mero y cúbitq ¿sí como [os rcsultadros obtenidc. Todas estas
rnedidae e lndices se seleosionaron en ¡el¿ción a su,impor-
tancia, como dndicadorrEs de vaJriacion€s étnicas y eerrua,le,s.

FEMURES

No,de
antiet ro Fo¡neni,nas

No. ile
errtípr,r'o Mdaanli,¡ws

1, LoNcrnrD M,$sMr

2. I.oNcIIaD ¡rsloñcrca (si¡ 1¿ espln¿)

2
4
7

z

9

Der. Izq.
428 429
466 467rd2

Der. lzq.
421 422

4t9
177 418
365 36,r

Der. lzq,
422 124
454 454Tz2

Der. W.
114 418

415 1t7
363 362

B Las medid¿s e fndices tanüo del esqueleto poeLc¡anea.l cqno del
cráneo se tour¿¡on de: Comas (19?6: 36?-409); Hrducka, Martin y
S,aller, Singh y Bhasin (Salas Cuesta, M. 8., 1977: 54-63; 99-110)
y Olivec (1969: 2269A7'), (260-L72r. LaE üedidas están dailas en mm).
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No.fu
et¿tiqto Fefl¡¿tuúns

No. il,e
entipta M6ecü,lir1.os

3. DrÁMe'Iao ANTEF(}mSTERToR

D€r. lzq.
22829
4-24
1 2t7 26

9282¿

T¿1

Tz2

Der. W
27 29

28

g0 29

4. Dr¡.MElIBo rT,a¡rgyEBso

226
I

9

26

20

4

7

6, Dú.rr¿'mo rBANwEB6o snBnoc Nrfrrco
84326

23 Tzt
31 35 Tz2

2.9

zlt

28

26 Tz2

27 27

s0

2A 26

6, DrÁM[ano m,aNsvEBso slrBrrocANtú¡co
291 32 6

4-2STz1
7 St 35 Tz2

92629

7. Dú.¡rEno Br@NDf,Eo

242
962

8. PmfMEITo A LA f,drr¿J DE r,rr DrÁ¡I$s

24382

781 79

97067

s2 83

s4

29 2S

a2 33

s4

29 29

80

81

6

Tz2

It

63

86 86

92

92 86

Tp1

T8

81
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TIBIAS

No.il¿
enliotro Eemenirws

No.d¿
enfie,rto Masa iwe

1. LoNGITUD M.ÁXIMA

De¡' lzq.

2 364 564 6
7 * 366 Tz2

2. LoNGrmtD Flarffócrca

Der. lzq.
869

401 402

6-368
fzz 400 400

2
7

862 562
864

3, DrÁML'rBo ANTuRo-roarEnroR (¿ nivel ttet agujero lut¡iclo)

7 ': 33 $,'
i-33T229?z27

4. DrÁlrEaro lB^NsvBIto (& dvel del agujeúo nut¡icio)
220206
1-27Tzl
7-2BT¿2
92021

5. PmfME'rBo MfNr¡[o
276
1-
7-
971 70

3542 4388 39

2224 2426 26

7482 a283 91
T¿1
Tz2

ETIMEROS

1. I,oNCITÚD tf,ÁXIMA
2-306
7-304
I 2'70 27L

2, DrAME[Bo ANTER0-PosrEBloR

3. Dú.rrL.rRo rr.At{svERso

4. PBIMnT0 MfNIMo
2-

308
326 321

20

20 zz
19

77 16

6
T-l
%2

6
Tz2

6
T¿1
Tz2

6
!2L
Í22

2-
916

z
1
9

7
q 50

2l
20
16

2L
20

2t 23

60
59
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No. ile
erlti4mo Fem,etinos

No.d¿
er¿ti,ert'o Mdaculi.ws

I. LoNGrrüD ¡úÁx¡MA

. Der. lzq.
2 259 260 Iz2
7-243

8. DrÁi,fL'rRo rsAñsvmso MÁxrMo

Der, Izq.
284

q 11 13
13L2 L2

13
14 16Tz2

¿ DTAMETB0 ANTEao-posrtRroR sltBgrcMorDEo

224246
7-25T22
92120

6, DrÁMmRo ln.aNsvuso suBsrcMoIDEo

,,
26 22

18
zt 2l

218176
7-16T22
915 15

Cu¡DRo 1

INDICES
F é¡nu,r ea

l*r!*

;s s s¡ É$ s: $ s$

49
68

'tn o

T¿1 A

Tzz 6

84.37 116

147.42 104-35
84.37 100
84.86 108

141,82 104.35
96.77 103.85
88.46 116
79.31 100
91.18 93.33

103.45 107.14
103.46 111.54

Der. 12.93 19.86 19.62
Izq. 72,92 20.88 19,62
Der.
lzq. !127 17.50
Der. 12.80 20.74
Izq.. 13.21 . 20.24
Der. L2.17 79.52
lzq. 72.28 18.94
Der. 11.84 19.28
Izq. 12.15 18,50
Den
lzq.
De!. 72.77 20,26
Izq. fz.lL 18,72

re¿z

17.08
L7.40

77.84
17,84
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Cú¡¡Bo 2

INDICES

Ti.bi.ag Eúmorog
No.

q¿ti,erto Seuo
Indi¡e Indice

tobüBtez enémi,co
Indice InÁice

Lod,o rcbuste. diaf i-sioÍio

20.60
20.05

2 I De¡.
lzq.4 9 Der.
rzq'

6 ó Der.
Iz,o.

7 9? Dé¿
lzq,.

10 9 Der.
rzq,

Te1 6 Der.
rzq.

Tz2 ó Der.
rzg.

20.05

19.94

22.64

64.05
62.63

63,6¡t

6¿"S6

69.70
74.07

67.r1
55.81
64.42
64.10

18.69

19.r18

19.08
18.52
18.82

20.26
20.68

86.71

95.21

96.0
88.23

100

85.0
95.24
95.65

En bas,s a estos dato6, s€ c¿loulartrr [oe lndices que apan+
cern en los cuadroa 1, 2 y 3.

Interpretaci&n il,e tros ¿lntos

Al a,nalizallos índices de robustez, nos lla¡ts l¿ aüención 0E
semejanza de los v¿lorss entre los eñque]etos femeninos y
mrascu,linos. Existe una üigera diferencia entrre ambos eexoo;
sin ernba.rgo eeta es más marcad¿ en dl miembro inferior, lo

Cu^DRo g

fNDICES

Cú,bito¿
¡io.

er¿tiqrg
Indice

,obusted
Inli¿a

ali/tlbionii
In Lüe
WricoLado

6

10

Í22

I Der.
Izq.
De¡.
lzq.
Dei.
rzq.
Der.
IzA.
Der.
lzq'

13.13tr:t

14.40

13.73

118.18
10?.69

115-38

roz¡s
108.33
108.34
114.28
106.25

15.0
?0.83

81.82

d;
?1.48
76.0
40,77
95,46
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qu€ nñ hace ÉuBoner que muy posiblemente eI 'tipo de trab'¿jo
que rc¿liz¿ban estos iindividuos no hacla difereorciss enfu€

s-Er<os. Este heeho se rrefuerzo, si ad€más considera¡nos que se

trata de una comunriclad cuya {¡riucipal actividad se basab¿

eu traibajm de tipo aúesanarl (como [os te>rtiles y üa ceetería)

lo cual invoh¡cra una mayor p'arüicipación del mieor¡b¡o su-

xlerior.
E¡¡ los fánureg, el índice mérico, que indic¿ dI aplana'nrie¡r'

to antero-pocúerior de la diáfisis en Eu tercio superior cornes-

ponditrí a ialores medios (eurimeria) para ambos sexoq¡ I et

piUrtt¡* denotó una línea ráspera poco m'arcada (pi'lastra

ác¡il), 't-to en hombres como en mujeme, lo que siugiere un
escaso desarrollo de la masa muscu.lar en €sa r€gión'

En las tibias, el índice cnémico o de aplanarniento latemJ

de la diáfisi's en su tercio superior oo¡respoodió a' mesocne'

mia (aplanamiento rnedio) entro 'Ias mujeres, y placüineuria

(muy aprl,amada) en [os hombrcs.

En 10 que se refiere ol miem:bro earperior, el ínüce dia'fi-

eiario alel úrimero corre,spondió a l:a rg,tegoúa de euribraqui'a
(sin a,plana.rniento) para arrb'os sexog. Eo cúbitoo, los índioes

¿irtlslatios mostraron valores parecidos eo hombres y mu-

jere, mientras que 'el fndice ]éniao que e:rpresa la magnitud
áeI aplaaamiento túa¿rversal s rperior de [a diafisis corr€s-
ponclió o platolénicos (¿planados) en [c casos f,erneainos y

eurolécricos (msilios)r en los €squeletos massulinos. El í'trdice

diafisiario de los natlios únicarnente muestre valoreg rnás al-

tos para el sexo masculino.

Cáleulo de la estatura

Rese¿tanclo las longj,tutles de los huesos largoe, se cdlculó la
ta;lla hipotética ile los individuos eegún [as fórrulas de Pe¿r-

*" t*i Comas, 19?6:413), v [as tablas de Ge¡rovés (1966I'

De ¿cuertlo con tra fór¡nula de Pearso'n, qr¡e utiliza l¿ lo¡n-

gitutt ¡náxima <lel fémur, Ila talla de las muj eres €6 de 151'8

cm. y la de los homb¿les de 163.8 cm; mientras que con ras

taUlai de Genovés es tte 152'25 y 164 cm. lo cuall cornesponde

a estaüuras pequeña y media respectivarnenta Si co:nparamos

€st6 resutlados con si'tios cont¿rnpo¡ráneos como Tlapacoya y

Ouicuilco observalnos que la norrna general qrara €st€tura s's

la misma.
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Crot¡wologln

Corno ya ,se rnencionó ien líneas anteri,oree todos los crá,neos
recuperados mostraron defor¡nación étnica o intencional tanüo
ddl tipo tabular erecto, como del tipo tabular oblicuo, de
acuerdo con su craneomorfccopla. Pa.ra una rnejor discrimi-
nación de la form4 también recun¡imos a la craneometrí¿
orbodoxa, con la que se o¡btuviemn las r¡etlidas e índices de
los crá.neos correspondientes a 'los entierms, 4, I0, y 222
(cuadroo 4 y 5).

Por otra parüe ,tenernos pa,r¿ el meior estudio de la p]á¡e-

tica craneana intenci-onal, el no ¡nenos funporta¡rie aspecto
grafico relativo a la cráneotrigonometrla. A partir del con-
to¡no medio sagital en arorma,l lateral iz,quieda de la ca-

CüA¡Eo 4

CR"TNEOMETRIA
(lfedida.s en milfmetlos)

Cráneoa:
Crd,nco cer¿bra,l T¿2

D. antero post€rior máximo
D. tr¿nwerso mÁraimo
D. b¡egma basion
D. f¡ontd mlnimo
D. f¡ontal má¡imo
D. bimastoideo máximo
Pedmetro márimo
Cuwa tranwersal
Curea ssgital
Curva, front¿l
Curva Darieta.l
Cu ¿ occipital
D. r¡asioqr brego¿
D. bregma lambda
D. IamMa opistioa
D. bi¿uriculer

Cró,neo Íacial
D. basion ¡lostion
D, hicieomatico
D. na.sion Dro$tiot
Altu¡a de- la nariz
Anchura de Ia nsriz
A¡chura intaro¡bitari&
Alcl¡ura o'rbit¿ria

Alchura o¡bitaxia

184 180 185
132 LzS 144
136 X61 L49
86 88

109 104.5
721 7U 146?
500 17D
322 330
358 881 387
L24 128 t261
720 722 742',!
114 136 7291
118 118 1262
100 101 109?
10s 128? t24l
115 L22

104 111
143 tgz?
7A 84
68,6 62.6
25,6 80.6
22.5 28,5
40.5 4l
40.6
37 38.6
36.5

117 166 126
149 146 L57

138
87 93 116

1S0 tzS 7%
116 109

112 499 481
862 339

316
72r 133 102
118 104 720

93?
106 116 87
106 94 91

108 110

86 107
146

64 70
50 61

28
25,1 29 80D-384r
J-3847
D-3640
I - 33.5 38
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CnADRo s

INDICES

C r án e o s

C,t'&¡uo cerebral 722
f. craneal horizonta,l
I. vértico loneitudinal
f, vértico trañsoe¡sal
I. frontoparietai
I. frontal
I. curvatura frontal
L curvatura Da¡ietalI. curyatu¡a -occipital

Ctó,tuo f acial

I. faciajl supe¡io¡
f. nasal
I. o¡bita¡io D

I
L palatino
f. alveolo marila¡

201.36 87.95 724.60 17.14
109.52 73.91
82,80 103.03
18.25 65.16
92 78.90
85,29 95.16
78.33 83.39

166.66 90.85

't1.67 71.83
83.89 80.54

11?.05 103,4?58,39 63.69
66.92 75.61
87.60 86.4?
89.83 90.38

94.14

48.27
'64.90
9?.56

80.00
103.1?

68.22
44.27
95,93
82.19
94.r2

61.05
47,66
91.36

91.11
L24,61

oi'i
8.2.57
96,72

63.64
48.80
93.90rj.*

b.eza ósea, orientada sobre eI plano de Francfort, con el po.
lígono do Klaatsch inscrito y numero.sos pl¿noÁ cuyas in_
tersecciones forman ángulos. F^ste método nos peruiú apre-ciar €n fonn¿ certera la intensidad de fuerzas tabu,la-Ás y
de constricción, aplicadas a [a moclelabie cabez¿ dei recien
nacido, rnedi¿nte el uso de tablet¿s y,bandas.a

Para esie análisis úni,camente pudimos contar aon el c¡á_
neo femenino del entierro Núm. 10 y el cráneo maacuilinoT", (ca[lejón J¡táru de San Fco. Tlaltenco), ya que e; ,los
demás no fue posible tomar las medidas necósarias debidoa tlas mala¡s condiciones en que se encuelntran. Se incluyen,
ademá.s, dos cráneos masculinog de adultos de üa misma pro_
cedencia y horizon'te cultural (A y B), perüenecientes ;Ias
gleryiones del Departamento de Aniro,poiogí¿ Físic¿ delINAII.

Cná¡eo del entierro Núm. 10. De este c¿so no fue posi-
ble obtener el conto¡no m,eclio sagital, itebirlo ¿l g"roá *
tado de destruoción de ,la pieza 6sea, por tanto se Jonstruyó
el polígono de K,lastsch sobre el papel, con base en las m,e.

4.I-os,métodos v técnicas empleados para la co¡rect¿ discriminaeiónmorrorogrca -cor?esponclm a investiga4iones de Imbelloni (198g), Fal-
ffb,burcer 1938, R.omano (195b, 1968, 1972, rSZz¡ y 

-fátii-aidórite 
aervross ttycó).
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rlidas direetas logradas en Ia cafuza rSsea y tra,nspo¡t¿da.s
en tar¡¡año natur¿l al plano de dibujo Aquí seguimos el
senciülo método de tri,angulación, empieado para ceÉar un¿t
poligonal como se despr.ende, en primer üugar, que se tra,ta
de un euadrilátero de apariencia muy r"egular, en eü que su
altur¿ (ibr-ba) es ligerarnente trlayor a su üongitud (g14d),
con un ángulo cent¡¿l tls 88" en la interseoción de estas dos
diagona,les y con un alto grado do paralelismo entre los diá-
metr.os na-ba y br.ld; no hubo ruptura cle 'las ortogonalidad.
Estas escasas observaciones son suficientes para diag¡nosti-
c¿r una deforrnación int€ncional tabular erecta frontooccipi-
tal -TEFO- intensa, apreciación que so reafir.ma sl haber
tr¿zad,o Ias líneas correspondimtes al plano auriculo.orbita-
rio del canal basil¿r y la vertical br-ba; dichas líneas per-
mitieron ia to¡na de los ángulos olivales l"erbical y trorizon-
tal que cor,respondieronr a 23 y 58" respeotívamente.

llarfoscópicame,nte, es posible observar: en notrna fron-
táI, una notable expansión bilateral; en notana latenal iz-
quierda (fotos 3 y 4), una fuerte reducción amteroposterior
aumenfando la altura de la bówda craueana con la xifob¿-
sia o ¿bultarniento inferior del oocipital; y en nornra sulle!
rior., una plagiocrania bipolar que reafirma el uso de cuua
deforrnaüori¿, (Cráneo del e¡¡tierro Tr'¿ ( Callej rí,n Juárez'
San Fco. Tlalúer¡co) .

En este caso sí fue posible obtener el craneograma de
su contorno medio sagÍtal en norma latrrrai izquierda (figu-
ra 10), e inscribil el polígono de Klaarüsch. La forma gene-
ral del cuadrilátelo es romboidal, con apariencia de sección
baja y extendida con amplio ángulo en trregma. Esta carac-
terístiea se logtó gracias a l¿ amplia y fuerte comprensión
tabuiar de l¿s tat¡lillas sobre el frontar). y la región infra-
i,niaca, reforzándose los efectos por la acción de una ancha
banda anular que ante todo evilá ila expa,nsión bilateral y
provocó el estiramiento de la cáflsula cranearr-a hacia arrib¿
y hacia atlás, con una inclinación de 125" sobre el ptlano ho-
rizontal aurículo-orbiiario, El amplio ángulo do 1400, for-
mado en inio por la acción cleforn¿nte de estas fuerzas a
la cabeza, si como la absoluta falta do paraleiismo entre las
líneas na-ba y brdl, además de ,lo expresado anüerior"rnente,
so ¡ indicadores suficientes de un caso tat¡ular oblicuo fronto-
occipital -TOFO-, variedad ¡seudocircu,lar, por los efec-
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toe de la banda. Est¿ tipología se co¡firmra con lw ángulos
olivus vertical de 37'y hmizontal de 49o, de [a clasi,ficaciri,n
do Falkenburger (1938) (fotos 5 y 6).

Cabría mer¡eionar aquí quo el crá¡eo penteneciente al en-
tierro Núm. 2 presenta carasterísticas muy senrejantes al
cráneo Tpz, y aunque no fue posiblo obtener e contorno me-
dio sagital y menos construir el pollgono de Klattsch, sí pen-
samos qu€ por su morfoüogía pertenece al tipo tabular oblicuo
fronto-occipita,l, variedad pseudocire,ular.

Crameo A (INAH).5

Este cráneo (fotos 7, 8 y g), muestra un¿ notable deforua-
ción fuLtenoion¿l fronto-oecipital, ,combinada con Ia huella de
una ancha banda ¿nular que en buena parte le da esta apa-
riencia y que de paso alteró la morfología artificial típica
de los tabula¡es erectos frcnto-occipitales, acercándolo hacia
los oblicuos; por ta,l razón se considera una fortna tabu,lar
fnontooccip tal rnirnética, pseudocircuilar, ligerarnenüe cunei-
forme.

Esüas observacionee se confirman con las derivadas del
análisis del polígono c¡aneano y dernás planos, diámetrros y
ánguios (fig. 11).

Al observarse en nor¡]é¡ laferal izquierda (tofo ?), este
cráneo presenta un¿ fuerte inclinacirj,n del frontatr con ligero
hundirniento ocasio¡rado rpor la, fuerza compresora del plano
y ds [a banda, la cual eje¡ció inten:sa aoción hacia ambas
regiones supraastéricas y supramastoideas, pmlongándose un
poco la huella sohre las suturas pa ietooccipitales sin marca
notable en el occipucio, el cual se ve casi porpendieular al
plano horizontai aurícuilo-orbitario.

El cuadriiátero formado es inegular, ya que sus ángulos
no caen dentro de la goniometría de los casos nortnales, como
!o demuestra eI ángulo central de 101". Ira notabüe ausenci¿
de paralelismo entre los diámetros na-ba y br-d,I, así como
el ángulo sumalnent€ abier"to en inion s,on características de
los casos tabutrar¡es oblicuos. Por otra par.te, ,la posición
casi per?endicular del plano poeterior con respecto al plano
ds Francfort y el ángulo formado por el eje general alel neu-

6 P¿¡a mayor inJormaci6n gobre los cráneos A y B, ver Roanano, A.,
1981 (en preparación).



Foro 1. Entierao 9, asoeiado ¿ metate.

Foro 2, Xrtierro 10, (Nótese el deterio¡o del material).



Foro 3, Entieno 10: tabular erecto frontooccipital Noma lateaal
izquierda.

FoTo 4. Entierrc 10. NoIlú¿ losterior,



FoTo 5. Cr'áneo T:2: tabular oblicuo fronto-occipital, variead pseudo-
ci¡cula¿ Nonna lateral izquierda.

Foro 6, Cráneo T¡2. Norrna frontal.



Foro ?. Cráneo A (INAH). Tabular fronto-occipital
miñético, pseudocircula!. Noam¿ lateral izquierda.

Foro 8, Cráneo A (INAH). No¡ma frontal'



Fom 9. Cráneo -4. (INAH). Norma superior.

Foro 10. Cráneo B (INAH). Ta.bular fronto-occipital mimético pseudo-
ei¡cular. Norr¡a lateral derecha.



Foro 11. Cráneo R IINAH). No{ma lateral izquie¡da,
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rocrán€o en norma lateral izquierda con este mismo plano,
son características de tabulares erectos. Estos hechos colo-
can la morfología dei cráneo A como i¡itermedi¿ entre obli-
cuos y electos, üo que se confirma con los ángulos clivales
vertic¿,I de 28" 30' y horizontal de 53" tarnbién intermedros
entre estos dos tipos.

La plástica lograda en esto cr'áneo, muy posiblernente m
obtuvo con el uso de un aparato def,ortnatorio exclusivamen-
üe c.efáJico, a base tle tal¡li,llas librss e,n,combinación con la
b,¿nda de acción pseudoanular, como en el caso T22 arriba
descrito.

Crd.neo B (IN A]l)
Sólo queda por presentar el ¿nálisis e interprubación mor-
fológica del cráneo B, muy similar ¿ los casos T"e y A (ma-
sivos, pesados y robustos), aunqüe m.uy destruido en su mi-
tad izquierda (fotos 10 y 11).

EI polígono de K,laatsch se i rsc¡itrió dentro del eonto¡no
rnedio sagltal, empleando {a norm¿ rlatera,l derecha por su
mejor estado clo conservación, o invirtiéndola para mostrar-
ila ,como izquierda, argucia váJida en eotos casos de cran-
eoscopía gráfica.

Debido el deterioro de este ejempla,r, fu:e necesario ta¡n-
bién re¿lizar la reconstrucción gráfica del poligono; basán-
donos en gran parbe en los de los cr"áneos Tna y A, que po.
seen gran simi,litud en forma (figu,ra 12).

En cuar¡to a la prua misma, puectre decirse que presenta
sin defor'¡nación tabu,lar frontooccipi'tal, con fuerte aplana-
miento de úodo el hueso frorrtal, que visto de perf,it s¡hioe,
aparte de una notable inclinación desde glabela hasta bregrrra.
un nigero hundimiento ocasionado sin duda por {a constric-
ción de una tbanda que s€ rnarcó con mayor intcmsidad haeia
las regiones supraastérica y supramastoidea, sfur proilucir
estrangurlamierrto como 6ucdió con el caso A. La presencia
de €sta banda deteminó junto con ila acción compresora d€
üos planos anterior y posterior el alargamien'to del neuro-
cráneo hacia arriba y ligeramente hacia atrás, con un grado
de oblicuid,ad sobre la horizontal de Francfort de aprox.
116c, lo que rlo aoloca cerc¿ de los oblicuos. aurnque el án-
gu'lo centrai del polígono €s d€ 97", cifm que puerle co.
rresponder a oblicuos o erc€furs, Además, el p,lano fora¡ninal
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forma u¡r ánguno negativo do 7', ca,racterístico de los erec-
tos. También el ángulo en breg'ma, formado por las tlíneas

na-ba y br-ld es indicador ds la falta tle paralelismo entre
dichos diámetros, corno €onsecuenci¿ de la ruptura en [a or-
togonalidad del polígono e.raneano. Todas estas observecio-
nes conducen ¿ clasificar el cráneo B por su €special morfo-
logÍa y 'relaeiones angulares como tabu ar erecto f¡ontooc-
cipital mimético pseudocircular, logrado con aparato cefá-
lico de 'tabletae libres y acción de una ban a que parciajl-
rnente dejó huella en rposición fm¡rtal e ingrainíaca,

CoNCLUSIONES

El análisis de los entierros de Terremoie-Tlaitenco perrri-
tió inferir qu€ la población ñe encontraba en buenas condi-
ciones de sa.lud. No se loca,lizó ningin rasgo de patología
característico de los estados cle desnuúrición, anemias, a,vita-
rninosis, etcétera, ni ningún oüro tipo de padecimiento rela-
cionado con enfermedades por deficiencias alimenticias.

Toda esta buena condición de salud puede explic¿r:se por
el rnedio geográfico y ambiental en que se desarroiló el asen-
tamiento.

L¡bs estudios quo h'emos re¿lizado ¡vobre üos materiales
arqueológicoe, tanto en su distribución espacial como en su
relación con los centr,os esremoniales de Tlapacoya y Cui-
euilcq han perrnitido conocer el lugar que ocupa est€ tipo d€
asentamiento en el sistema clel Su¡ de ü¿ Cuenca de México.
Como hernos mencionado anteriorrr¡ente (Sema, L980); cre-
¡rlos qu€ el trabajo principal de esta población era [a art*
eanía textil (eanastas, redes, cuerdas, etcétera) y la explo-
tación ds tlos recuruos ,lacustres (pesca, 'recoüección de ¡¡]¿n-
üas, e insectos, ete,), Ahora bien, a través del e,studio de üos

restos óseos parte de esta¡s hipótssis 8e refuelean, puest

s€ observa un dimo¡fisrno sexual loco marcado, dI cual su-
giere una partici'pación sexual igualitaria elr [o que a orga-
nización do trabajo se refiere, con un parbicular desarroilo
<lel miembro superior, debido ail tipo rtre actividad artesanajl.

Otra de las características que llarnan la atención es'ls
fuerte atdción denüaris, hecho que sugiere al igua qr¡e
en otras poblaciones conternporáneas el consumo de grami
neas y alirnentos loco cocinados, qu€ al mezol¿rse con los re



ENTIERROS AN UN SITIO FORMATIVO 89

siduos tle los recipientes en que se elaboran (metates, ollas
gruesas, etcétera) provocaban un desgaste exagerado de la
dentición.

Por otra parte, los dos tipos de deformación crane¿r¡a:
tabular errecto frontooccipital y tabular oblicua frontoocci-
pital de variedad seudocircular, parecen indicar la posibili-
dad de que se trataba d,e un grupo con rango social dife-
rente, es decir, una población que vivía en una aldea cer-
ca,na a dos centms ce¡emoniales y quo por su especializaci'óq
artesanai adquiría €ste rango en relación a otr6 asenta-
mientos aledaños d,e carácter rural. Sin embargo, el tipo de
enterramientos ein ofrenda no pe¡mite i.nferir la distinción
socia , que las otrae evidsncias a.ryueológica.s sí sugieren.

Finalmente, creemos que tod,os estos datos 'deben inter-
pretarse con precaución y que aún no pocleuros rebasar el
limite rtre üas meras posibilidades. Se necesitan ,sstudios de
pohlaciones semejantes con muestras más numerosas y esto
permitirá hacer análisis cornparativos más profundos.

May0, 1981.
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